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			DOS INTERNOS CONDENADOS por asesinato huyeron esta mañana a primera hora durante un traslado. Cuando el vigilante se detuvo en un área de servicio de la E4, a la altura de Gränna, los hombres aprovecharon la ocasión para huir bosque a través.

			Acudieron varias patrullas policiales, pero la búsqueda de los fugitivos ha resultado infructuosa por el momento. 

			Según Karin Malm, portavoz del Servicio Nacional de Prisiones, los fugitivos no se consideran peligrosos para la ciudadanía.

			 

			Del diario Aftonbladet, 5 de junio

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			FAYE ENCENDIÓ LA máquina de Nespresso. Mientras hacía el café miró a través del alto ventanal de la cocina. Como de costumbre, se emocionó ante el panorama. 

			Aquella casa en la localidad de Ravi se había convertido para ella en el paraíso terrenal. El pueblo en sí no era muy grande, solo tenía doscientos habitantes permanentes, y se tardaban unos cinco minutos en recorrerlo entero. Eso sin apretar mucho el paso. Sin embargo, en medio de la plazoleta había un restaurante que se llenaba todas las noches y en el que servían la pizza y la pasta más ricas que había comido en la vida. A veces entraba algún que otro visitante, porque, sobre todo ahora, a finales de mayo, empezaba a aumentar la afluencia de turistas; animosos ciclistas franceses o jubilados estadounidenses que habían alquilado una caravana y que, por fin, cumplían su sueño de ver Italia mientras que sus hijos, ya adultos, se preguntaban por qué sus padres se empeñaban en tener una vida propia en lugar de estar disponibles y hacer de canguros de emergencia para los nietos. 

			Suecos, en cambio, no había. 

			Faye no había visto a ningún sueco desde que compró la casa; de hecho, eso había constituido un factor decisivo a la hora de elegir la localidad. En Suecia era famosa de norte a sur, en Italia quería ser una desconocida: era lo que necesitaba.

			La preciosa casa antigua que había comprado no se encontraba en el centro del pueblo, sino a un paseo de veinte minutos de allí. Estaba situada en la cima de una colina, con parrales que trepaban por la ladera hasta alcanzar la casa. A Faye le encantaba bajar y subir aquellas pendientes, ir a comprar pan, queso y prosciutto. Aquello era la encarnación misma del tópico de la vida en la campiña italiana y ella la disfrutaba al máximo, al igual que su madre, Ingrid, y que Kerstin y Julienne. Se habían convertido en un cuarteto inseparable en los dos años transcurridos desde que condenaron a prisión a Jack, el exmarido de Faye. 

			Kerstin e Ingrid competían por ver quién mimaba más a Julienne, y ahora que Kerstin pasaba cada vez más tiempo fuera, Ingrid había asumido la tarea de enviarle fotos y noticias de Julienne a diario. 

			El expreso ya estaba listo; Faye cruzó el salón taza en mano y se dirigió a la parte posterior de la casa, donde el chapoteo y las alegres voces infantiles anunciaban que allí había una piscina antes incluso de que pudiera verse. A Faye le encantaba aquel salón, había invertido bastante tiempo en decorar la casa, pero con paciencia y con la ayuda de uno de los mejores decoradores de Italia logró exactamente lo que quería. Los gruesos muros de piedra aislaban la casa del calor y la mantenían fresca hasta en los meses más calurosos del verano, pero también le hurtaban la luz al interior. Compensaron la falta de claridad con muebles robustos de tonos suaves y abundante iluminación indirecta, y los grandes ventanales que daban a la parte trasera también contribuían a que entrara la luz. Le encantaba la forma casi imperceptible en que el salón daba paso a la terraza. 

			Notó al salir el roce de las cortinas blancas. Saboreó el café y observó a su hija y a su madre, que aún no habían advertido su presencia. Julienne había crecido muchísimo, tenía el pelo casi blanco, aclarado por el sol. La cara se le llenaba de nuevas pequitas que se multiplicaban casi a diario y estaba preciosa, sana y feliz; todo lo que Faye deseaba para ella, todo aquello que la vida sin Jack había hecho posible. 

			—¡Mamá, mamá, mira, ya sé nadar sin los manguitos!

			Faye sonrió y puso cara de asombro para que la pequeña comprendiera la admiración que le provocaba semejante avance; Julienne nadaba en la parte más profunda de la piscina con brazadas torpes, pero sin los manguitos del osito Bamse, que había dejado en el borde. Ingrid observaba a su nieta con nerviosismo, medio sentada medio de pie, lista para tirarse al agua si fuera necesario. 

			—Tranquila, mamá, no le va a pasar nada.

			Faye tomó otro sorbito de café, del que quedaba poco, y salió a la terraza. Se arrepentía de no haberse preparado un capuchino.

			—Se empeña en nadar en la parte más profunda —suspiró contrariada la madre de Faye.

			—Ha salido a su madre. 

			—¡A mí me lo vas a decir!

			Ingrid se echó a reír y, como tantas veces en aquellos dos años, Faye reparó en lo guapa que era su madre a pesar de lo mucho que había sufrido en la vida.

			Las únicas personas que sabían que Ingrid y Julienne estaban vivas eran Kerstin y ella; para el resto del mundo, ambas habían muerto. Julienne, a manos de su padre, un delito por el que Jack estaba cumpliendo cadena perpetua en Suecia. Lo cierto es que estuvo a punto de destrozar a Faye: el amor que sentía por él la había convertido en una víctima; sin embargo, al final él fue quien salió peor parado.

			Faye se acercó y se sentó en un sillón de mimbre al lado de su madre, que estaba alerta y no apartaba la vista de Julienne.

			—¿De verdad tienes que irte otra vez? —preguntó sin dejar de mirar a la pequeña.

			—La expansión del negocio en Estados Unidos es inminente, y tenemos muchísimo trabajo con la nueva emisión de acciones. Si consigo cerrar la compra en Roma, la nueva compañía constituirá una aportación decisiva para Revenge. Giovanni, el propietario, quiere vender, así que se trata de que comprenda que no le van a hacer una oferta mejor que la mía. Claro que, como hombre que es, tiene una idea exagerada de su valía.

			La madre de Faye apartó la vista de ella y miró a Julienne con preocupación.

			—Lo que no entiendo es por qué sigues trabajando a ese ritmo. Solo conservas el diez por ciento de Revenge y, con los beneficios que obtuviste al vender tus acciones, no necesitarías volver a mover un dedo en la vida.

			Faye se encogió de hombros, apuró el resto del café y dejó la taza en la mesa de mimbre. 

			—Ya, y a una parte de mí le encantaría quedarse aquí con vosotras, pero ya me conoces; al cabo de una semana me estaría muriendo de aburrimiento. Además, no importa cuántas acciones tenga, Revenge es mi criatura, y sigo siendo miembro del consejo de dirección. Por otro lado, me siento responsable de todas las mujeres que invirtieron en la empresa y que ahora son accionistas de Revenge: apostaron por mí, por mi negocio, y quiero seguir administrándolo. Además, últimamente he estado pensando en volver a comprar más acciones, si hay quien quiera vender. Para ellas también sería una buena salida.

			Ingrid se incorporó un poco en el sillón al ver que Julienne daba la vuelta después de hacer un largo.

			—Ya, ya, esa historia de la sororidad y todo eso —dijo—. A mí me parece que tú y yo no tenemos la misma idea acerca de la lealtad de las mujeres.

			—Son otros tiempos, mamá; las mujeres trabajan unidas. De todos modos, a Julienne no le importa que yo haga un viaje rápido a Roma, lo hablamos ayer.

			—En fin… Tú sabes que pienso que eres muy inteligente, ¿verdad? Y que estoy orgullosa de ti. 

			Faye le estrechó la mano entre las suyas.

			—Sí, mamá, ya lo sé… Tú cuida de la mocosa y procura que no se ahogue, yo no tardaré nada en volver.

			Faye se dirigió al borde de la piscina, donde Julienne resoplaba tragando agua entre brazada y brazada.

			—Adiós, cariño, ya me voy. 

			—Adi…

			El resto de la despedida se ahogó cuando Julienne trató de seguir nadando. Faye vio con el rabillo del ojo que Ingrid se dirigía rauda a la piscina.

			Tenía el equipaje preparado en el salón y la limusina que iba a llevarla a Roma ya había llegado. Levantó en el aire la elegante maleta de Louis Vuitton para que las ruedas no arañaran el reluciente suelo de madera oscura y se dirigió a la puerta. Al pasar por el despacho de Kerstin la vio concentrada en la pantalla del ordenador, con las gafas, como siempre, en la punta de la nariz. 

			—Toc-toc, ya me voy…

			Kerstin no levantó la vista. Una profunda arruga de preocupación le surcaba la frente. 

			—¿Pasa algo? 

			Faye entró en el despacho y dejó la maleta en el suelo. 

			—No lo sé… —dijo Kerstin despacio, aún con la vista fija en la pantalla. 

			—Me estás preocupando ¿hay algún contratiempo con la nueva emisión o con la expansión en Estados Unidos? 

			Kerstin meneó la cabeza. 

			—Todavía no lo sé. 

			—En serio, ¿tengo que preocuparme? 

			Kerstin tardó en responder. 

			—Pues… todavía no. 

			Un coche tocó el claxon en la calle y Kerstin señaló la puerta. 

			—Vete, anda. Cierra el trato en Roma. Ya hablaremos después. 

			—Pero…

			—Bah, seguro que no es nada. 

			Kerstin le sonrió para tranquilizarla, pero, mientras se dirigía a la pesada puerta de madera, Faye no pudo evitar pensar que algo se estaba fraguando y que el peligro estaba al acecho. Pero ella lo resolvería. Tenía que resolverlo, como solía hacer siempre. 

			Se acomodó en el asiento trasero, le indicó al chófer con la mano que arrancara y abrió la botella que la esperaba dentro. Mientras el coche se dirigía a Roma, ella iba pensando y tomando sorbitos de champán.
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			FAYE SE EXAMINÓ detalladamente la cara en el espejo del ascensor mientras tres hombres vestidos de traje la observaban encantados. Abrió el bolso de Chanel, cerró la boca y se aplicó despacio una capa de lápiz de labios de Revenge. Se pasó un mechón de pelo rubio por detrás de la oreja y cerró la barra de labios con la «R» grabada en la funda, al mismo tiempo que el ascensor llegaba al vestíbulo y los caballeros se apartaban para dejarla salir primero. Sus pasos resonaban en el suelo de mármol blanco y la brisa nocturna agitó los pliegues del vestido rojo en el momento en que el conserje le sostenía la puerta de cristal.

			—¿Taxi, signora? —preguntó. 

			Ella negó sonriente sin aminorar el paso y, una vez en la acera, giró a la derecha. El tráfico se había detenido. Los coches tocaban el claxon, los conductores maldecían asomando la cabeza por la ventanilla abierta.

			Faye iba disfrutando de su libertad, de ser una visitante solitaria en una ciudad en la que no conocía a mucha gente y donde nadie podía exigirle nada. Se sentía libre de responsabilidad, libre de culpa. La reunión con Giovanni, el propietario de la pequeña empresa familiar de cosmética que vendría a completar la línea de productos de Revenge, había ido de maravilla. En cuanto Giovanni vio que de nada le serviría hacerse el superior o el macho dominante para convencerla de que aceptara sus condiciones, la reunión dio un giro a favor de Faye. 

			Le encantaba el juego de la negociación. Sus adversarios solían ser hombres y siempre cometían el error de subestimar su capacidad basándose exclusivamente en el hecho de que era mujer. Una vez que habían reconocido la derrota, los hombres podían dividirse en dos grupos; aquellos que se marchaban de la reunión echando humo de rabia y con un odio aún más firme por las mujeres, y aquellos que se enamoraban de ella, sucumbían al estímulo de su carisma y su saber, y se iban de la reunión con la entrepierna dura, no sin antes haberla invitado a cenar esa noche.

			Mientras Faye paseaba en la tibia noche italiana la ciudad vibraba a su alrededor y la envolvía con todo aquello que tanto había echado en falta. Aquel paseo no tenía ningún destino; ya se presentaría la ocasión, solo tenía que dejar que el pulso de la ciudad se adueñara de su cuerpo. 

			Pronto se vería obligada a ponerse la máscara otra vez, a representar el papel que le había correspondido en su país. Sin embargo, esa noche podía ser quien ella quisiera. Continuó hasta una plaza preciosa de suelo empedrado y se adentró vagando en un laberinto de callejuelas. 

			«Una tiene que perderse para poder resurgir», pensó. 

			Un hombre apareció de entre las sombras para ofrecerle su mercancía con un ronco susurro, ante el que Faye negó con un simple gesto. Se abrió una puerta enorme bañada por la luz amarilla de las farolas, a través de la cual entraron dos personas, un hombre y una mujer, que estaban esperando fuera.

			Faye se detuvo y miró alrededor antes de dirigir los pasos hacia la puerta, que había vuelto a cerrarse. Un timbre discreto y, sobre su cabeza, una cámara. Llamó al timbre mientras aguardaba una señal, pero no oyó nada. Al final la cerradura emitió un zumbido, la puerta cedió y descubrió ante ella una amplia sala llena de gente elegante e inundada del tintineo de las copas. Al frente había una pared de cristal y, al otro lado, una terraza espléndida. Las ruinas iluminadas del Coliseo relucían a lo lejos como una nave espacial que se hubiera estrellado contra el suelo.

			A través de un gran espejo con marco dorado divisó varios grupos de distinguidas sombras sin rostro que conversaban detrás de ella. Las mujeres eran jóvenes y guapas, iban maquilladas con un gusto exquisito y llevaban vestidos cortos y elegantes. Los hombres eran, en general, algo mayores, pero con estilo, como ellas, e irradiaban la tranquilidad y la confianza que suele otorgar el dinero. Solo alcanzaba a oír fragmentos de conversación en italiano. Las copas se llenaban, se vaciaban y se volvían a llenar.

			A unos metros de allí se besaba una pareja. Faye los observaba fascinada, sin poder apartar la vista de ellos. Eran jóvenes, de unos veinticinco años; él era alto, guapo a la italiana, con una barba corta y elegante, la nariz rotunda y el pelo moreno con la raya a un lado; ella lucía un vestido caro de color marfil muy entallado hacia las caderas que realzaba su delgada cintura. Tenía el pelo castaño oscuro, peinado en un sencillo recogido.

			Era obvio; estaban tan enamorados que no podían dejar de tocarse. El joven deslizaba una y otra vez sus largos dedos por el interior de los muslos bronceados de la joven. Faye sonreía. En un momento dado, cuando su mirada se cruzó con la de la muchacha, no apartó la vista, sino que se quedó contemplando a la pareja tranquilamente. Se llevó a los labios la copa, un whisky sour. Hubo un tiempo en que ella estuvo igual de enamorada, pero el amor la asfixió y la convirtió en una criatura sin voluntad, prisionera en una jaula de oro. 

			La joven se le acercó de pronto e interrumpió sus pensamientos. 

			—Mi novio y yo queríamos saber si te gustaría tomarte una copa con nosotros —le preguntó en inglés.

			—No parece que os muráis por tener compañía —respondió Faye sonriente. 

			—La tuya sí, eres muy guapa. 

			Se llamaba Francesca, había nacido en Porto Alegre, en la costa atlántica de Brasil; era modelo y pintaba cuadros. Él se llamaba Matteo, su familia era propietaria de un imperio de hoteles y restaurantes. También pintaba, pero no tan bien como Francesca, aseguró con una tímida sonrisa. Eran amables, educados y la hacían reír. Le contagiaban su desenfado y sus ganas de vivir. Se dejó llevar y se tomó una copa más, y luego otra. La belleza, la juventud y el amor que había entre los dos la deslumbraba sin despertar su envidia. No echaba en falta un hombre en su vida: quería organizarla sin tener que pensar en nadie más, pero le encantaba ver juntos a esos dos jóvenes. 

			Al cabo de una hora, Matteo se disculpó y se alejó en dirección al aseo. 

			—Nos vamos ya —dijo Francesca. 

			—Yo también, mañana tengo el viaje de vuelta. 

			—¿Por qué no te vienes un rato a casa a seguir la fiesta con nosotros?

			Faye consideró la invitación sin apartar la mirada. Ya recuperaría el sueño perdido por el camino. No quería que la noche terminara, todavía no. Quería saber más de sus respectivas vidas. 

			 

			 

			EL TAXI FRENÓ delante de un edificio alto e imponente; Matteo pagó al taxista y un portero de uniforme les abrió el portal. El apartamento se encontraba en el último piso y tenía grandes ventanas panorámicas y un balcón que daba a un parque precioso. Varias fotografías en blanco y negro adornaban las paredes; al examinarlas más de cerca, Faye comprobó que eran de Francesca. Enseguida empezó a sonar en los altavoces lo que parecía música pop italiana. A su espalda, Matteo preparaba unos combinados con las bebidas que había en el carrito mientras Faye se reía como nunca con una historia que le contaba Francesca. 

			Se sentó a su lado en un sofá enorme color crema. Matteo les dio las copas antes de sentarse frente a Faye. Notaba el efecto del alcohol como un zumbido agradable en la cabeza, el rumor de la calle la serenaba al tiempo que la expectación y la curiosidad la llenaban de nerviosismo.

			Francesca dejó la copa en la mesa, se inclinó despacio hacia Faye, deslizó los dedos con suavidad por los finos tirantes del vestido rojo y le besó el hombro. Una cálida oleada le recorrió el cuerpo. Matteo le giró la cabeza, le acercó la boca entreabierta, pero la apartó en el último instante; fue recorriéndole el cuello con los labios, aspiró el olor de la nuca antes de besarla. La mano de Francesca empezó a acariciarle el muslo con delicadeza; iba subiendo, se detuvo casi al final y apareció juguetona en la cintura. Todo se le antojaba como un sueño. 

			Primero desnudaron a Faye, luego se desvistieron ellos también.

			—Quiero veros —susurró Faye—. Quiero veros juntos.

			Se le vino a la cabeza la imagen de Jack, pensó en las veces que él le había sugerido que invitaran a otra mujer. Faye siempre se negó. No porque no le resultara atractiva la idea, sino porque siempre tuvo claro que él buscaba su propia satisfacción, no la de ambos. En el caso de Francesca y Matteo era distinto. Faye estaba allí para los dos, no porque se hubieran cansado el uno del otro, sino porque su amor y la atracción mutua que sentían rebosaban y bastaban para un tercero. Y Faye disfrutaba al máximo de la situación. 

			Dejó escapar un gemido cuando Matteo la empujó hacia delante, sobre Francesca, y comenzó a acariciarla por detrás. Clavó la vista en los ojos perplejos de la brasileña; Francesca tenía la boca entreabierta y la mirada intensa, escrutadora. 

			Faye no era para ellos más que un instrumento destinado a fortalecer su unión, pero, al mismo tiempo, se sentía incluida. 

			Los cuerpos desnudos y sudorosos se enroscaban entre sí en el amplio sofá. Faye nunca había experimentado una intimidad tan intensa como la de ser una parte del placer de dos criaturas tan hermosas y enamoradas. Sintió que le temblaba todo el cuerpo cuando vio que Francesca se le acercaba. Mientras se miraban fijamente a los ojos se tumbaron sobre la cama y se acariciaron lentamente. Matteo se encontraba detrás y penetró primero a Francesca, luego a Faye, y continuó así hasta que finalmente Faye lanzó un grito de placer. Matteo ya no podía resistir más, se le aceleraba la respiración; Faye notó que él estaba cerca del final.

			Después se dirigieron abrazados al dormitorio contiguo y se echaron muy juntos en la espaciosa cama. Agotados, empezaron a pasarse el cigarrillo. Faye puso la alarma del móvil para no despertarse tarde y trató de conciliar el sueño. Al cabo de media hora se dio por vencida. Sacó las piernas con cuidado y salió de la cama sin que la pareja se despertara. Se movieron un poco en sueños, se abrazaron y se acurrucaron más cerca el uno del otro, sobre el sitio que Faye había dejado caliente. 

			Aún desnuda, se sirvió champán de una botella abierta y, copa y botella en mano, salió al balcón. Las luces y los sonidos inundaban la ciudad. Faye se sentó en una tumbona y apoyó los pies en la barandilla mientras una cálida brisa estival le acariciaba el cuerpo desnudo y le provocaba un agradable cosquilleo. Sin embargo, el recuerdo de la expresión de Kerstin en casa delante del ordenador minutos antes de que saliera de viaje el día anterior le arruinó un instante que debería haber sido perfecto. Kerstin no se dejaba apabullar por cualquier cosa; era una roca capaz de pulverizar a cualquiera, de modo que algo no iba bien. 

			Faye tomó un sorbo de champán mientras le pasaba por la cabeza un torbellino de ideas. Era mucho lo que podía fallar con una empresa de la envergadura de Revenge, sobre todo teniendo en cuenta lo que estaban apostando: mucho dinero, grandes inversiones, grandes beneficios, sí, pero también grandes riesgos. Nada era seguro. Nada era permanente. Faye lo sabía mejor que nadie. 

			Se giró, vio a la hermosa pareja allí dentro, en la cama. Sonrió. En ese momento no quería pensar en la cara de preocupación de Kerstin, no quería pensar en todo lo que podía ocurrir. Quería algo diferente. 

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			—¡MAMÁÁ!

			Julienne se acercó corriendo hacia Faye y la empapó de agua al darle un abrazo. 

			—¡No corras por el empedrado! —le gritó Ingrid desde el sofá de mimbre. 

			—Uy, mamá, te he mojado la ropa —dijo Julienne preocupada cuando se liberó de los brazos de su madre y vio la mancha de agua en la pechera de la blusa. 

			—No importa, cariño. Ya se secará. Pero, oye, ¿es que no has salido de la piscina desde que me fui? 

			—Claro que no —contestó Julienne con una risita—. Hasta he dormido y he comido en la piscina. 

			—Vaya, vaya. Yo que creía que tenía una niña y resulta que lo que tengo es una sirena. 

			—¡Sí! ¡Como Ariel!

			—Exacto, como Ariel.

			Faye le acarició a la pequeña la melena empapada, que ya empezaba a adquirir un tono verdoso. 

			—Voy a deshacer la maleta, bajo enseguida —avisó a Ingrid, que asintió y volvió a concentrarse en el libro que tenía entre manos. Estaba claro que había empezado a confiar algo más en la destreza de Julienne en el agua. 

			Faye subió las escaleras hasta la primera planta y llevó la maleta al dormitorio. Se quitó enseguida la blusa empapada y el resto de la ropa que había usado durante el viaje y se puso un cómodo chándal de algodón. Dejó la maleta en el vestidor; Paola, su ayudante personal, se encargaría de deshacerla después.

			La cama era toda una tentación, así que se tumbó encima de la colcha y, con las manos cruzadas en la nuca, se permitió relajarse unos minutos. El solo recuerdo de lo que había ocurrido en la cama de Roma le arrancó una sonrisa. Con un bostezo, pensó en lo cansada que estaba: no había pegado ojo en toda la noche, literalmente; aunque sí durante el viaje de vuelta. No quería correr el riesgo de quedarse dormida en ese momento, pero, con los años, había aprendido el arte de tomarse unos instantes de descanso absoluto para luego poder levantarse con algo de energía. El truco consistía en vencer la tentación de cerrar los ojos, así que echó un vistazo a su alrededor y dejó que la mirada recorriera tanto los detalles como el conjunto. 

			Su dormitorio era para ella un oasis. También allí dominaba una escala de colores claros, un blanco reluciente mezclado con azul suave; muebles ligeros, elegantes, nada pesado. Nada como aquel enorme escritorio de madera maciza que le compró a Jack hacía años solo porque había pertenecido a Ingmar Bergman. A Jack le encantaban esas cosas pomposas, con muchas posibilidades de fardar. Le encantaba poder ir enseñando la casa a los invitados y, como de pasada, dejarles caer que el escritorio que acababan de ver había pertenecido al célebre director de cine. 

			Faye contempló satisfecha su elegante escritorio blanco. No había sido propiedad de ningún tío prepotente y autosuficiente que se hubiera pasado la vida utilizando y engañando a las mujeres con las que había estado. Aquel escritorio solo le había pertenecido a ella. Sin el peso de la historia, igual que Faye; también ella se había desvinculado de su propia historia, se había vuelto a crear a sí misma. 

			Se incorporó y se cruzó de piernas sentada en el borde de la cama. De nuevo le invadió la preocupación por las palabras de Kerstin; ya no podía seguir evitándolo. Al llegar había visto el despacho vacío, y Faye supuso que se encontraría en su dormitorio. A Kerstin le gustaba echarse una siesta a primera hora de la tarde, y Faye trataba de no pensar en que ya no era tan joven, que había cumplido los setenta. La sola idea de que Kerstin no estuviera siempre a su lado le cortaba la respiración; desde que perdió a Chris, tomó conciencia de que nada ni nadie duraba para siempre, y a aquellas alturas, la muerte llevaba siendo parte de su vida desde hacía demasiado tiempo. 

			Llamó a la puerta del cuarto de Kerstin.

			—¿Estás despierta? 

			—No estoy dormida. 

			Kerstin se incorporó, adormilada, al ver entrar a Faye. Con la mirada empañada por el sueño alargó el brazo en busca de las gafas que tenía en la mesilla de noche. 

			—¿Has dormido bien?

			—No, si no estaba durmiendo —insistió Kerstin antes de incorporarse y alisarse los pantalones—. Solo estaba descansando la vista un poco. 

			Faye arrugó ligeramente la nariz al percibir la intensidad del olor que inundaba el amplio dormitorio de Kerstin. Bengt estaba destinado en la Embajada sueca de Bombay; Kerstin lo conoció un día en un vuelo a la India y, desde entonces, pasaba cada vez más tiempo en aquel país. Se había implicado en el proyecto de un hogar infantil y viajaba allí continuamente cargada de artículos de primera necesidad para los niños. El problema era que también regresaba con cantidades ingentes de elementos decorativos. De vez en cuando trataba de colocar en el sofá un cojincillo de flecos dorados o una mantita, pero Paola tenía órdenes estrictas de que todo aquello volviera de inmediato a Ms. Karin’s room. Todos renunciaron muy pronto a enseñar a aquella italiana tan temperamental a pronunciar el nombre de Kerstin y acordaron dejarlo en Karin, que era algo más sencillo. 

			—¿Echas de menos a Bengt?

			Kerstin resopló y se puso un par de zapatillas que tenía perfectamente colocadas al lado de la cama. 

			—A nuestra edad no nos echamos de menos. Cuando eres algo mayor es… distinto. 

			—Anda ya, eso es mentira —le respondió Faye sonriendo—. Paola se ha chivado de que «Ms. Karin has much nicer underwear now».

			—¡Madre mía, Faye!

			Kerstin se sonrojó hasta las orejas y Faye no pudo reprimir el impulso de abrazarla. 

			—No sabes cuánto me alegro por ti, Kerstin, aunque espero que no piense acapararte a tiempo completo; aquí también te necesitamos. 

			—No te preocupes, cuando paso una temporada con él me acabo cansando. 

			La sonrisa de Kerstin no se reflejó del todo en su mirada. 

			—Ven, vamos al despacho. Quiero enseñarte una cosa. 

			Bajaron las escaleras en silencio. Faye notó que el corazón se le iba encogiendo con cada peldaño que bajaban; algo iba mal, pero que muy mal. 

			 

			 

			KERSTIN SE SENTÓ ante su escritorio y encendió el ordenador, que empezó a zumbar enseguida. Faye se instaló a su lado, en uno de los grandes sillones Chippendale que había delante de la mesa. Cierto que también en el despacho de Kerstin había impuesto la prohibición de recurrir a lo hindú, pero Faye había tenido en cuenta sus preferencias a la hora de decorarlo. Aparte de su recién descubierta pasión por todo lo relacionado con la India, Kerstin tenía un gran amor: Winston Churchill, de modo que Faye había procurado decorar el despacho en estilo inglés clásico con un toque moderno. Y la pièce de résistence era la enorme fotografía enmarcada de Winston Churchill que dominaba la pared en la que estaba apoyado el escritorio. 

			Kerstin giró la pantalla hacia Faye, que se inclinó y trató de poner algo de orden en todas aquellas cifras. Desde luego, ella era buena conocedora de la numerología del mundo de los negocios; sin embargo, Kerstin había resultado ser la verdadera experta. Winston las observaba con severidad, pero Faye trataba de no dirigir la vista al cuadro: lo último que necesitaba en aquellos momentos era la mirada condenatoria de un hombre. 

			—Como estás tan ocupada con la expansión en Estados Unidos y la nueva emisión de acciones, yo me estoy centrando en la cartera de Revenge. Antes de que te fueras a Roma vendieron dos paquetes de acciones y ahora han vendido otros tres. 

			—¿El comprador es el mismo? 

			Kerstin negó con la cabeza. 

			—No, y aun así no se me va de la cabeza la idea de que las ventas parecen sincronizadas. 

			—¿Crees que alguien está tratando de quedarse con Revenge? 

			—Es posible —dijo Kerstin mirándola por encima de las gafas—, me temo que eso es lo que está ocurriendo. 

			Faye se reclinó en el sillón. Tenía el cuerpo en tensión y las venas repletas de adrenalina. Hizo un esfuerzo por mantener la calma, aunque las ideas le bullían en la cabeza como un torbellino. Era demasiado pronto para especulaciones, lo que necesitaba eran datos. 

			—¿Quiénes son los vendedores?

			—Te he preparado una lista. 

			Kerstin le pasó un folio. Conocía a Faye a la perfección: la información económica decisiva quería tenerla en papel, nada de leer en pantalla. Ya encontraría la forma de compensar el menoscabo causado a los bosques.

			—No me explico… cómo son capaces de vender…

			—Ahora no hay margen para sentimentalismos. Primero hemos de valorar la situación, tienes que ponerte al día de todo mientras yo sigo investigando; ya habrá tiempo para indignarse más adelante. Ahora no, no podemos permitirnos el lujo de malgastar energía.

			Faye asintió despacio, sabía que Kerstin tenía razón. Aun así, le resultaba difícil no preguntarse quiénes serían las mujeres que traicionaban su confianza vendiendo las acciones de Revenge a sus espaldas. 

			—Quiero que lo revisemos todo juntas. Todas las transacciones, una por una —dijo.

			Kerstin asintió. 

			—Pues vamos allá. 

			Faye la miró y se centró enseguida en el folio. Sentía el nerviosismo en el estómago: aquello no lo tenía previsto y eso era lo que más le preocupaba. 

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			EN LA CASA reinaba el silencio. Todo el mundo se había ido a dormir excepto Faye. Ella seguía allí sentada, revisando la lista una y otra vez y tratando de ordenar sus pensamientos. 

			Le bailaban los números en el papel. Estaba cansada y se veía presa del desánimo, un sentimiento que llevaba sin experimentar mucho tiempo, desde lo de Jack, y que le desagradaba muchísimo. Sin darse cuenta, la invadían pensamientos nada recomendables. ¿Y si era demasiado tarde? ¿Y si ya no podía salvar Revenge? ¿Y si durante aquellos dos años había bajado tanto la guardia que el enemigo se había colado sin ser visto? Si fuera así, jamás podría perdonárselo: la debilidad era algo que había dejado atrás en la vida junto con Jack. Jack encarnaba ahora esa debilidad y la sufría igual que sufría el uniforme de la cárcel, que tan poco le favorecía. 

			Faye dejó el folio. Le escocía por dentro la idea de la traición. Aquella lista contenía cada uno de los nombres de las mujeres que habían vendido sus participaciones, unos nombres que ella conocía a la perfección. Repasó mentalmente sus caras, los rostros de mujeres a las que ella había presentado la idea que había detrás de Revenge, mujeres a las que logró convencer y que decidieron creer en Revenge, creer en ella. ¿Por qué ninguna se había dignado avisar siquiera? ¿Acaso todo aquel discurso sobre la sororidad no tenía ninguna importancia? ¿O quizá solo tenía valor para ella?

			Se frotó los ojos, que le escocían de cansancio, y maldijo cuando notó que le entraba el rímel reseco. Empezó a parpadear nerviosa y fue corriendo al cuarto de baño para quitarse el maquillaje. De todos modos, estaba demasiado cansada para seguir; aún notaba los efectos de las aventuras de la noche anterior y sabía que, si no descansaba esa noche, no sería útil a nadie, ni a sí misma ni a su empresa.

			Acababa de retirar la colcha para meterse entre las frescas sábanas de algodón egipcio cuando, de pronto, se quedó inmóvil. Con la mirada fija en la puerta, sintió en todo el cuerpo un intenso anhelo. Se dirigió al pasillo de puntillas, sin hacer ruido, y observó que la puerta del dormitorio de Julienne estaba entreabierta: la pequeña no quería dormir con ella cerrada. Muy despacio, Faye la abrió del todo y entró. Una lamparita con forma de conejo iluminaba el cuarto suavemente, la luz suficiente para ahuyentar a los fantasmas. La pequeña dormía de costado, de espaldas a Faye; su larga melena rubia relucía esparcida por el almohadón. Despacio, muy despacio, Faye se echó a su lado y apartó unos mechones para poder reposar la cabeza con mucho cuidado. Julienne gimió y se removió un poco en sueños, pero no se despertó, ni siquiera cuando Faye la rodeó con el brazo. Milímetro a milímetro fue acercándose a la pequeña hasta que pudo hundir la nariz entre su pelo, que olía a cloro y a lavanda.

			Faye cerró los ojos. Sintió que la tensión se iba relajando y el sueño fue apoderándose de ella. En ese momento, mientras rodeaba a su hija entre los brazos, supo que debía salvar Revenge con todos los medios que tenía a su alcance. No por ella, sino por Julienne.

		

	
		
			Fjällbacka. El pasado

			 

			 

			 

			 

			 

			ERA COMO SI yo ya lo supiera todo de la vida, aunque solo tenía doce años. La existencia en Fjällbacka resultaba predecible: siempre la misma alternancia entre diez meses de calma absoluta y dos meses de caos veraniego. Todo el mundo se conocía; en verano venían los mismos turistas, año tras año. En casa tampoco cambiaban nunca las cosas, íbamos como un hámster en la rueda, dando vueltas y más vueltas, sin la menor posibilidad de avance, sin que nada llegara a cambiar nunca jamás. 

			Así que, desde el momento en que nos sentamos a cenar, yo ya sabía que aquella sería una de esas noches. Había notado el olor a alcohol que despedía papá en cuanto llegué a casa del colegio.

			Yo adoraba nuestra casa y, al mismo tiempo, la detestaba. En ella había pasado mamá su infancia; la había heredado de los abuelos y era la artífice de todo lo que a mí me encantaba de ella. La había arreglado lo mejor posible. Resultaba agradable y acogedora, tenía todo lo que podía asociarse a un hogar feliz donde estar a gusto. La desgastada mesa de madera, que llevaba allí desde tiempos de los abuelos; las cortinas de hilo blanco, hechas por mamá, que tan bien sabía coser; el tapiz bordado a punto de cruz que colgaba enmarcado en la pared, regalo de bodas que la bisabuela hizo en su día a la abuela; la escalera irregular y algo torcida, con un cabo grueso por baranda y con el recuerdo impregnado de los pasos de varias generaciones; los cuartos, no muy amplios, y las ventanas de travesaños blancos. Yo adoraba todo aquello.

			Lo que detestaba eran las huellas que dejaba papá. Los cortes del cuchillo en la encimera de la cocina; las marcas que había estampado en la puerta de madera del salón tras haberla pateado en un ataque de ira en plena borrachera; la barra algo torcida de la cortina, que descolgó en aquella ocasión para enrollarla entera alrededor de la cabeza de mamá hasta que Sebastian se armó de valor y lo apartó de ella. 

			La chimenea del salón me gustaba muchísimo, pero los retratos que adornaban la repisa eran pura broma: las fotos familiares que mamá había colocado allí para crear el sueño de una vida que no existía. Mis padres; Sebastian, mi hermano mayor y yo, todos sonriendo. Al ver las fotos me entraban ganas de barrerlas de allí de un manotazo, pero, por otro lado, no quería apenar a mamá. Después de todo, ella trataba de mantener vivo aquel sueño por nuestro bien. En una ocasión colocó allí una fotografía de su hermano, pero, nada más ver el retrato del tío Egil, papá se puso fuera de sí. Mientras mamá se recuperaba en el hospital él se las arregló para deshacerse de la foto. 

			En cuanto a mí, el dolor de estómago me torturaba mientras esperaba a que la situación estallara. Como siempre. 

			Desde que llegué a casa del colegio, papá se había pasado las horas sentado en el viejo sillón delante del televisor, que ni siquiera tenía encendido, al tiempo que el nivel de la botella de vodka bajaba sin parar. Mamá lo sabía, igual que yo: se le notaba en los movimientos rápidos y atolondrados. Fue poniendo especial cuidado en la comida, había preparado un menú a base de todo aquello que más le gustaba a papá; un buen filete de cerdo con judías pintas, patatas fritas con cebolla y pastel de manzana con nata montada. 

			A ninguno de nosotros le gustaba el cerdo con judías pintas, pero sabíamos que nos lo comeríamos sin rechistar, de la misma forma que comprendíamos que de nada servirían nuestros esfuerzos. Ya se había sobrepasado el punto crítico, como el balancín cuando pasa ese nivel a partir del cual la única opción posible es ir hacia abajo. 

			Nadie decía una palabra. Pusimos la mesa en silencio, con la vajilla fina, y sacamos las servilletas, que yo doblé en forma de abanico. Papá nunca se fijaba en esos detalles, pero queríamos que mamá creyera que quizá sirviera de algo, que quizá él se diera cuenta de lo bonito que estaba todo y de lo rica que era la comida que había preparado, que cabía la posibilidad de que algo se le removiera a papá por dentro y, por esa vez, lo dejara pasar. Solo eso, que lo dejara estar, que permitiera que el balancín volviera a su posición de origen sin más. Pero en su interior no había nada que remover, nada que conmover. Solo vacío. Desierto. 

			—Gösta, la comida ya está.

			A mamá le tembló un poco la voz, aunque quería sonar animosa. Se pasó cuidadosamente la mano por el pelo. Se había puesto muy guapa. Se lo había recogido, llevaba una blusa y unos pantalones muy bonitos. 

			Minutos después estábamos todos sentados a la mesa. Mamá sirvió en el plato de papá la cantidad exacta de carne que ella sabía que querría comerse, la proporción exacta de judías, de patatas, de cebolla… Papá miró el plato. Se lo quedó mirando un buen rato, demasiado. Sabíamos lo que aquello significaba. Lo sabíamos los tres: mamá, Sebastian y yo. 

			Nos quedamos allí congelados e inmóviles, gélidos en una prisión en la que Sebastian y yo llevábamos viviendo desde que nacimos, y mamá, desde que conoció a papá. Nos quedamos allí helados mientras papá miraba el plato fijamente. Luego, muy despacio, como a cámara lenta, reunió un puñado de comida en el plato. Carne, judías, cebolla y patatas: se las arregló para llevarse en el puño un poco de todo. Con la otra mano agarró a mamá con fuerza del pelo, de aquel moño que con tanto esmero se había hecho, y entonces le estampó la comida en la frente. Despacio, a conciencia, se la fue restregando por toda la cara. 

			Mamá no hizo nada. Sabía que esa era su única posibilidad, no hacer nada. Sin embargo, tanto Sebastian como yo éramos conscientes de que esa noche, precisamente, ni siquiera eso funcionaría. La mirada de papá era más fría de lo normal; la botella estaba más vacía de lo normal; el puño se aferraba al pelo de mamá con más fuerza de lo normal. Mi hermano y yo no nos atrevíamos a mirar a mamá. Ni a mirarnos el uno al otro. 

			Papá se puso de pie muy despacio y levantó a mamá de la silla. No pude evitar fijarme en los restos de carne y judías pintas que tenía pegados a la cara. Del horno nos llegaba el aroma a azúcar y canela del pastel de manzana, el favorito de papá. Repasé mentalmente todas las posibilidades de lo que papá podría hacer en ese momento, todas las partes del cuerpo que se le podría ocurrir atacar. Tal vez se decidiera por una de las regiones más frecuentadas: los brazos habían sufrido hasta cinco fracturas, las piernas, dos. Las costillas se las había roto en tres ocasiones; la nariz, una vez. 

			Esa noche, sin embargo, papá se sentía creativo, sin duda. Con toda la fuerza de su musculoso brazo, con un movimiento rápido y potente, le aplastó a mamá la cara contra la mesa. Le estampó los dientes en el borde de la mesa. Oímos el ruido cuando se le hicieron añicos. A mí estuvo a punto de entrarme un trozo en el ojo, pero lo frenaron las pestañas y cayó en el plato. En medio de las judías pintas. 

			Sebastian se estremeció, pero sin atreverse aún a levantar la vista. 

			—A comer —ordenó papá con un bufido. 

			Y comimos. Con ayuda del tenedor, aparté el resto del diente de mamá. 

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			—¿CAFÉ? 

			—No, gracias, pero un poco más de espumoso y de vino tinto. 

			—Yo sí quiero café, gracias. 

			La azafata le dio a Kerstin la taza de cartón y fue a buscar la bebida para Faye. 

			—¿Quién crees que será? —preguntó Faye preocupada. 

			—Imposible saberlo. Y es una pérdida de tiempo y de energía tratar de adivinarlo sin haber averiguado algo más. 

			—No me explico cómo he podido ser tan ingenua. Nunca se me pasó por la cabeza que las demás copropietarias pudieran vender su parte sin hablar antes conmigo.

			Kerstin arqueó las cejas asombrada.

			—Ya te advertí del riesgo que suponía vender una parte tan grande de la empresa.

			—Sí, ya lo sé —dijo Faye contrariada, y buscó con la mirada a la azafata que debía llevarle la bebida—. Entonces me pareció la mejor opción. Con todo lo que pasó con Jack, Julienne, los medios de comunicación… Y luego, la muerte de Chris. Garanticé el capital y creí que podría conservar el control como directora ejecutiva.

			—En los negocios no hay creencias —dijo Kerstin. 

			—Ya sé que te encanta decir «Te lo dije», pero ¿por qué no lo dejas por un momento? Vamos a hablar de otra cosa. Me estresa verme aquí, inmovilizada en el avión, sin poder hacer ni averiguar nada hasta las reuniones de mañana. Bastante hay con que me haya pasado el fin de semana dándole vueltas. 

			La azafata volvió con un botellín de espumoso y otro de vino tinto. Faye le entregó a cambio los dos envases vacíos que tenía en la mesita. Abrió primero el espumoso y se colocó la botella de tinto helado entre las piernas para que se calentara. 

			—Procura beber un poco —dijo Kerstin con sarcasmo antes de tomar un sorbito de café mientras Faye vertía el espumoso en la copa.

			—Bueno, no tenemos ninguna reunión hasta mañana, así que pienso ahogar mis penas en alcohol sin remordimientos. Tú también deberías beber, ¿no? Teniendo en cuenta que te dan miedo los aviones…

			—Gracias por recordármelo, precisamente acababa de dejar de pensarlo. No, si tengo que morir, que sea sobria.

			—Pues no tiene ninguna lógica. Y, además, no es necesario. Yo, si me muero, quiero estar como una cuba. Y con ese piloto entre las piernas, si puede ser…

			Faye arqueó una ceja y señaló a uno de los pilotos, que había salido de la cabina para intercambiar unas palabras con una azafata. Tendría unos treinta años, era moreno, y lucía una sonrisa encantadora y un trasero que indicaba que había pasado muchas horas en el gimnasio.

			—Mira, yo creo que es mejor dejar que el piloto se centre en llevar el avión en lugar de dedicarse a hacer vida social en los servicios. 

			Kerstin parecía nerviosa y Faye se echó a reír. 

			—Tranquila, Kerstin, por algo creó Dios el piloto automático…

			—¿Para que el piloto pueda acostarse con los pasajeros? Lo dudo. 

			Faye apuró el espumoso, abrió la botella de vino y se lo sirvió en la misma copa. 

			Adoraba a Kerstin, pero a menudo se daba cuenta de que pertenecían a dos generaciones distintas. Chris habría entendido perfectamente lo que quería decir, quizá incluso la habría animado a poner en práctica lo que había insinuado sobre el piloto. Faye siempre había podido contar con Chris, desde el día que se conocieron en la Facultad de Económicas. Ella la orientó, la protegió, fue su principal apoyo… y su crítica más sincera. En la actualidad siempre llevaba puesta la pulsera con el lema Fuck Cancer como un recordatorio de lo que había perdido con Chris. 

			Kerstin le dio una palmadita en la mano. Como siempre, adivinó en su expresión qué rumbo habían tomado sus pensamientos. 

			Faye carraspeó un poco. 

			—Los apartamentos que hemos elegido para alquilar tardarán unos días en estar disponibles —dijo—. Mientras tanto, tendremos que alojarnos en el Grand Hôtel. 

			—Bueno, no creo que ahí suframos muchas penalidades —contestó Kerstin secamente. 

			Faye sonrió. No, desde luego que no. 

			—A veces pienso en los primeros años después del divorcio. En el tiempo que pasé viviendo contigo al principio y en cómo nos sentábamos por las tardes a diseñar los planes para lanzar
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